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Derecho y justicia 
Briega dura por definir estos conceptos SE ha 

mantenido durante todos los tiempos. 
ÜESPUÉS de la idea religiosa, E intimamente enlo­

dada con ella, la ciencia Jurídica es EL mentor DE los 
movimientos sociaies; y el p-oblemí fundame.ital de 
toda jurisprudencia en el pr.^blema del concepto del 
derecho. 

Sin caer en malabarismos, QUE son más propios 
del dilectante, sino hundiendo el rejón del entendi­
miento en las tierras virgenes de la sana filosofa, es 
trabajo esencialisimo, en el orden de afianzar la jus­
ticia, la cual se basa con la paz, saber quién me OBLT-

SA y por qué me obliga; cuándo una persona tiene 
autoridad para limitar mi innda libertcid, y qué gra­
do de urgencia acucia mi espiritu a someterme u U 

PYR imperativo de conciencia o por temor de cas­
tigo; cuáles >:ON las interferencias de Uitn con.ÚN y 
^len privado, etc., etc. 

Sialgún jurista osado y, por ende, SOBTRBIO NO 

Vu/s/era reconocer más fundamento que el LIBRE atbe-
^rio, o las livianas especies que prestan los acciden­
tas de tiempo y espacio, relegando al rincón de tras­
tos, como viejas andaderas que impiden correr, los 
eternos inmutables principios del derecho natural, 
"Ste SE habria ae comparar al químico, QUE PIERDE SU 

abundante cabellera a fuerza de discurrir la formula 
para hacer nacer BL PELO. 

En esta época que vivimos, sobre rumas INMENSAS 

de valores materiales y morales, se pretende levantar 
«na sociedad nueva, un mundo nuevo. Pero SI HN de 
^onstruirs" UN magnifico palacio al bienestar y a LA 
prosperidad, los arquitectos de él harán bien EN RE-
aunciar al error, DE creer que la humanidad haya VI-
'^ido HASTA AHORA ignorante y ciega EN absoluto délos 
¡""imeros principios EN que SE basa la vida social, o 
"/"e NO se hai DE remontar más ala de los tiempos 
'^'^ que la concepción materialista de la historia SU-
P'antn la transcendente visión del orden jurídico, se-
GÚN el derecho natural—r'velaaón en la persona HU-
' "aaa del derecho eterno divi 10—,derecho natural 
qae tuvo EN las normas étictís de ta filosofía griega 
s^ P-imer interno de concreción, en los juristas RO-
'PANOS SU esplendorosa sistematización, y en la doc-
''"'na y legislación DE la Iglesia Católica SU más EXAC-

\ ta aplicación al cuerpo social. 

' Í Q l 

~¡.'tai", ^ 0 1 0 , ¡VIO ina. Luéo, Suárez; a León XIII, 
'O XI, PÍO XII, sobre se» ceguera, es necedad; por-

^''e por grandes que sean las trabas históricas con 
J"e tropiece la idea DE UN derecho absoluto, ni los 
J* eresas exclusivos DE una clase, DE una nación, DE 

'•ozrj, ni el fin, ES decir,- elcriHr'.o práctico que in-

(Pasa a cuarta plana) 

LA ASUNCIÓN 
No queremos pasar por alto hoy, aniversar-io de la Asun­

ción de la Virgen a los cíelos, en brazos, de su Hijo, el ha­
cer desde estas columnas, una breve glosa dé la importan­
cia que tiene para los cristianos este privilegio a Maria 
otorgado. 

No se pretende plasmar una erudita plática a modo de 
conferencia, para poner a prueba la paciencia del lector; 
tampoco una disquisición sobre los fundamentos que.ata­
ñen a dicha eixención mariana y «obre la que tanto y tanto 
han trabajado esa pléyade de ilustres doctores que marcha­
ron a la cabeza de la petición dogmática. Pero sí intentare­
mos, a pesar de ,'a f rzada estrechez a que nos vemos redu­
cidos,-recordar un poco de historia y rememorar al distraí­
do lector que desde el siglo V a nuestros días son muchos 
los que han clamado por que sea elevada a definición dog­
mática la tradicional cieencia de la Dormición o Aiiunción 
de Nuestra Señora; hoy casi a punto de conseguirle. 

En los primeros siglos de la Iglesia, bastante tenían los 
cristianos con defenderse de las herejías que por todos ios 
lados les acosaban (creemos inútil traer a' estas líneas las 
discusiones de Manes y sus secuaces sobre si María era án­
gel y no mujer y si Cristo tenía un cuerpo más o menos fan­
tástico, e t c . ) ; pero pasaron los siglos y aquella creencia 
que, implícitamente, admitían los cristianos dé los prime­
ros tiempos empezó a exteriorizarse y allá por los tiempos 
de la Reconquista no era flojo el número de caballeros que, 
bajo este glorioso misterio y santa advocación, ponían su 
espada y la de sus vasallos. 

Que la Virgen murió, es cosa que está fuera de duda 
como fácilmente podemos probar sin más que acudir a al­
gunos eximios escritores,—aludimos a la tesis defendida 
por San Modesto de Jerusalén, San Andrés de Creta, San 
Juan Damasceno, San Bernardino de Sena, el Doctor An­
gélico, San Alberto el Magno y tantos otros — . Pero lo ver­
daderamente interesante es la carencia de disgregación ha-
,bidM y lo que pudiéramos llamar resurrección anticipada y 
gloriosa: resurrección'que tiene su fundamento, en lo que 
se relaciona con la muerte, en la historia; en lo que atañe 
a la vuelta del aliento vital, en la Teología: igualmente que 
la Inmaculada, la Asunción de María está implícita en el 
Prjtoevangelio cuando Dios revela la lucha de laVirgen 
contra el demonio y el triunfo glorioso de la Madre e hijo 
sobre la corrupción. La muerte no repugna, la corru^ ción, 
sí; la muerte no es deshonra, el pecado, sí. Por eso no em­
pece el que la Virgen muriese,lo que sí sería contra natura, 

si e nos p rml;e la frase es que el receptáculo que recibió al 
Verbo Divino fuese la carne data vera, que significa «1 
•oprobio y miseria del pecado. Si Jesús murió, y era Dios, 
la Virgen que era su iT:adre. no podia ser de mayor rango 
que la mismísima segunda Persona de la Santísima Trini-
da i. Vino lá muerte y acto seguido la derrota de ésta ante 
la fuente de gracias que ligeramente ocultó. Quedó la purí­
sima .azucena dormida sobre el lecho de flores y perfumes 
del amor apostólico y allá,en una mañana del mes consai^j-a 
do a César .Augusto, en el Calendario Romano, precisa­
mente el 15, vino el Hijo para llevarse a las mansiones ce­
lestiales el alma candorosa de aquel Modelo de Madres en 
que el Divino Hacedor puso los más preciados dorwfs 
que darse pudieran. Como una nueva Bethsabé. se sentó en 
trono junto a.Cristo Rey para ser la Mediadora universal 
por excelencia y la Reina de los ángeles por derecho pro­
pio. 

Asunción-, palabra que expresa la felicidad materna al 
verse transportada por su propiftHüo a la primera ditíni 
dad, después de Dios. 

Asunción: voz que encierra todo un poema de dulzura 
espiritual, porque es el predominio sobre el pecado y la hu­
millación a la esclavitud.—W. G. 1 
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¿QUIÉN ES NUESTRO PRÓJIMO? 
El santo evangelio correspondien­

te a esta dominica—12 después de 
Pentecostés—nos enseña magistral-
mente cómo debemos amarnos 
cuantos constituímos la gran fami­
lia humana. Tuvo lugar la escena 
que relata, en el tercer año de la vi­
da pública de Jesús, por el otoño, 
en que habia. subido a Jerusaién 
para la fiesta de los Tabernáculos. 
Acababan de regresar llenos de go­
zo, los 72 discípulos que enviara, 
y un Doctor de la Ley, al oír que 
Jesús les llama «dichosos»—porque 
supieron penetrar con los ojos del 
alma en la grandeza de su divini­
dad—quiere tenderle una red, y le 
pregunta qué había de hacer para 
conseguir la vida eterna. Jesús le 
hace contestarse a si mismo, con 
la contestación que diera el Deute-
ronomio: «amar a Dios» y el Leví-
tico «amar al prójimo igual que a 
nosotros mismos» Y, al intentar 
salir de su poco airosa situación 
preguntando «¿quién es mi próji­
mo?», da pie al Maestro divino, pa­
ra esta sublime lección tan necesa­
ria y... tan olvidada en nuestros 
aciagos días. 

Nuestro prójmio no es solamen­
te nuestro amigo, nuestro correli­
gionario o nuestro paisano, como 
discutían los judíos, sino todos 
cuantos, por haber recibido del 
Señor nuestra misma naturaleza. 

pueden llamarse hijos de Dios y 
hermanos nuestros. 

La manera de amarlo, en 
cumplimiento de un deber funda­
mentalísimo impuesto por la Ley 
Divina, no puede entenderla el la­
drón profesional que acecha una 
situación angustiosa—como el ca­
mino de Jerusaién a Jericó para el 
cual siempre se necesitaba esco l t a -
pero tampoco puede entenderla el 
que—llámase como quiera—viendo 
en el camino al pobre atropellado, 
pasa de largo, sino el que—aunque 
se llame samaritano, enemigo de 
los judíos—«llegóse a donde esta­
ba; y viéndolo movióse a compa­
sión, y arrimándose vendó sus heri­
das... y subiéndolo en su cabalgadu­
ra lo condujo al mesón, y cuidó de 
él». Para Séneca la misericordia era 
«un vicio del corazón», para los es-
tólicos «una estupidez». Para los 
filósofos y literatos del paganismo 
la palabra «humanitas», «humani­
dad», sólo significaba «urbanidad y 
buenas maneras». 

Los discípulos de Cristo, como 
aquellos 72 , y como Vicente de Paúl 
y Juan de Dios y Francisco Javier y 
el innumerable catálogo de Santos, 
entendieron de otro modo quiénes 
son nuestros prójimos y cómo de­
bemos amarlos. Jesús solo a éstos 

I llama dichosos. 

Jlcoion &aíóíioa 

© T I C I 
Parroquia del Sagrario. - M i s o s para 

días laborables y festivos. En los 
días festivos Misas 7 y media y 8 y 
media, misa Parroquial a las 10 . 
Los dias laborables, a las 8 y me­
dia y 9 

Por la tarde todos los días a las 
7 y rnedia, Santo Rosario. 

Par oquia de San Sebastián Los 
trece Martes de San A ;i/onío.Con­
tinúan celebrándose en esta Parro­
quia, los trece Martes en honor de 
San Antonio Padua. 

Adoración Nocturna.-Durante el pre­
sente mes celebrarán su Vigilia or 
diñaría los turnos stguientes: 

Dia 14.—Turno 3 . " «San José»; 
día 16—Turno 1.° «Sagrado Cora­
zón de Jesús»; día 18. Turno 6.° 
«La Santísima Virgen del Carmen» 

La noche del 25 al 26 celebrará 
el turno 4." «La Santísima Virgen 
del Mar», Patrona de Almería, la 
Vigilia de su titular, en la Iglesia 
de Santo Domingo. 

Es general y obligatoria la asis­
tencia de los adoradores activos a 
la primera hora de esta Vigilia. 

Habrá plátiea y Te-Deum so­
lemne. 

Real Convento de las Puras,—SoZem-
ne Triduo. Las Religiosas Conceip-
cionistas dedican a su Fundadora 
Beata Madre Beatriz de Silva un 
solemne triduo, los días 16 , 17 y i 8 
de Agosto. 

Orden de los cultos: Por la ma­
ñana, a las 8 Misa de Comunión; y 
por la tarde a las 8 , Estación, San­
to Rosario, Ejercicio del Triduo, 
Sermón y Reserva. 

Los sermones a cargo de los 
Rvdos. P. P. Franciscanos. 

El día 18 fiesta de la Beata Ma­
dre, dirá la Misa de Comunión ge­
neral y dará la Bendición en los 
Cultos de la tarde nuestro Excmo. 
y Rvdmo. Sr. Obispo. A las diez. 
Misa solemnequedando a continua­
ción expuesto S . D. M. 

La Juventud de Acción Católica 
Española lia celebrado sus VI Jor­
nadas Nacionales de Oración y 
Estudio. En el retiro de la Casa 
de Ejercicios de Carabanchel Alto 
se ha.i reunido con el Consejo 
Superior de la Asociación más de 
sesenta dirigentes diocesanos, 
permaneciendo en ella del 22 al 
25 del pasado Julio. Nuestra dió­
cesis estuvo representada por el 
Sr. Secretario diocesano y Vocal 
de Catcquesis. 

Tema principal de las Jornadas 
fué «El Joven de A. C » , estudián­
dose en diferentes seáiones su per­
fil ascético, su formación, actua­
ción apostólica, y su postura en 
la vida social, y determinándose 
los medios más adecuados para 
hacer de cada uno de los socios 
un apóstol de Cristo, al servicio 
de la Jerarquía de la Iglesia. Junto 
al tema central, también fué estu­
diado el problema del «Apostola­
do del Trabajo». 

Y por último, la clausura con el 
Arzobispo Primado y Monseñor 
Vizcarra. Hablan los Presidentes 
de Salamanca y Santiago, sobre 
las Jornadas; Mohedano—Vice­
presidente Nacional —destaca la 
gran labor de García Pa­
blos, que cesa en la Presidencia; 
éste, en emocionadas frases de 
despedida, señala sus preocupa­
ciones en el momento de dejar la 
Obra —la de continuidad y la so­
cial;—y el Dr. Plá y Deniel las re­
coge y desarrolla en su discurso, 
destacando también la importan­
cia trascendental del sentido de 
organización y unidad, esenciales 
para la marcha de Acción Cató­
lica. 

Más los jornadistas no termina­
ron su misión en Carabanchel 
sino que al día siguiente tuvieron 
ocasión de asistir en Madrid, al 
enlace matrimonial del Presiden­
te Nacional de la Juventud,D. An­
tonio García Pablos i,con la Srta. 
Pilar Molina Gil de León y En-
trambasaguas. Con ello pone fin 
a su etapa presidencial de cuatro 
años de duración, en que ha sabi­
do imprimir a la Obra una pro­
funda orientación hacia la exal­
tación de los valores humanos, 
preocupándose también honda­
mente de su organización. 

Entretando en nuestra ciudad, 
los jóvenes de todos los centros 
se reunían en la Parroquia de San 
José para, en Vigilia del Apóstol 
Santiago, sentirse unidos a sus 
dirigentes. Y al igual que ellos, 
los centros dé la diócesis han ce­
lebrado diversos actos, entre los 
que destacan los de Benahadux, 
consistentes en tres días de Reti­
ro espiritual, y Vigilia al Apóstol 
a la que se sumaron con su asis­
tencia nuestros hermanos de Gá­
dor. , 
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U n a f e r i a « c h a c i n i » 

V a m o s a c o m e n z a r p o r l i a c e r u n a j u s t a y m e ­
r e c i d a a c l a r a c i ó n . E s l a s i á u i e n t e : d e j a m o s h o y a 
l a s n i ñ a s * e n l a c u n e t a » pc-rque h a s t a l a f e c h a s o ­
l o n o s h e m o s o c u p a d o de l « h e l i o s e x o * , y é s t e , p o r 
s u n a t u r a l e z a , es t a n f r á g i l , t a n s e n s i b l e , t a n de-
l i c a d i t o y d é b i l , q u e s e q u e j a ; p e r o de t a l f o r m a , 
q u e l l e g a n a n u e s t r a R e d a c c i ó n l o s l a m e n t o s . 

P r e s e n t a m o s h o y a n u e s t r o s l e c t o r e s a t r e s 
« p e q u e s » de l a « c r e m a » . H e n o s a q u í p u e s , f r e n t e 
a t r e s « c a b a l l e r o s de l a t r i s t e f i g u r a » U n t r i o , 
m u y s e m e j a n t e y c o m p e n e t r a d o ; s u s f í s i c o s , m o ­
d e r n i s t a s y s i n r a s g o s d i g n o s de m e n c i ó n : a n i n ­
g u n o l e f a l t a e l b i g o t i t o , o c a m i n o de h o r m i g a s , 
n i l a h a b i l i d a d p a r a f u m a r « p i t i l l o s r u b i o s * de l 
p a p á o d e l h e r m a n o m a y o r . E l p r i m e r o s e l l a m a 
J o s é , e l s e g u n d o P e p e y e l t e r c e r o a t i e n d e p o r P e ­
p i t o . E l l o s se t i t u l a n l a p a n d i l l a de l o s * T r e s P e ­
p e s » . D i r á n u s t e d e s q u e es m u c h a c o i n c i d e n c i a 
q u e l o s t r e s s e l l a m e n i g u a l ; l o m i s m o n o s p a s a a 
n o s o t r o s ; p e r o l o q u e m á s e x t r a ñ a es q u e é s t o s 
s e a n u n o s p e r f e c t o s « t o p o l i n o s » . 

P i e n s a n l o s t r e s « g a l á p a g o s * echar í -e l o q u e 
l l a m a n « n o v i a de f e r i a » , y n o s o t r o s c r e e m o s q u e 
lo c o n s e g u i r á n , p o r q u e n u n c a f a l t a u n t i e s t o p a r a 
u n a m a c e t a . S e h a n b u s c a d o tre.s a m i g u i t a s q u e 
v e r a n e a n en e s t a c i u d a d . J o s é p r e t e n d e a M o n c h i , 
F i l o a P e p e , o m e j o r d i c h o P e p e a F i l o ; y l o m i s ­
m o o c u r r e a P e p i t o c o n N i c a . E n f i n l o s t r e s s e 
p r e t e n d e n m u t u a m e n t e y se e n t i e n d e n . . . 

E n r e s u m e n , v a n a p a s a r u n a f e r i a « c h . . c h i » , 
c o m o e l l o s d i c e n . N o se v a n a p e r d e r n i u n a « r e u ­
n i ó n s o c i a l * ; p o r q u e e l l o s , c l a r o e s t á , h a n de a l t e r -
?iar. A J o s é le p r e s t a r á e l « s m o k i n g » s u p r i m o F e ­
l i pe , h e r m a n o de l p r i m o de l M a r q u é j de C a . s c a j o ; 
^ . P e p e s u v e c i n o D o n L u i s , q u e e s y a s u m a m e n t e 
V i e j o y n o u s a t a l p r e n d a ; y a P e p i t o se e n c a r g a r á 
de v e s t i r l e s u t i a T u l a q u e l e q u i e r e c o n d e l i r i o y 
le p r o t e g e de l o s ' c h a p a r r o n e s » q u e p a p á de v e z 
en vez d e j a s o b r e s u s h u e s u d a s e s p a l d a s E l p r o -
h l e m a m á s d i f í c i l de r e s o l v e r es e l p e c u n i a r i o . 
A u n q u e n o s a b e m o s s i t a m b i é n l o e x i s t i r á e n 
l o s p a d r e s de l a s c h i c a s , q u e b i e n p o d r í a s e r el m á s 
d i f í c i l de r e s o l v e r ; p e r o p o r d e s g r a c i a m u c h o s r a -
dres v i v e n i g n o r a n t e s , o d i c h o m á s c l a r o , s e « h a ­
c e n l o s s o r d o s » , s i n c o n t r o l a r n i p r e o c u p a r s e e n 
a b s o l u t o de a v e r i g u a r q u é a m i s t a d e s t i e n e n f u s 
' l i j a s , c o n q u i é n p a s e a n , d ó n d e v a n y ílc d ó n d e 
V i e n e n . D e l a s f a t a l e s c o n s e c u e n c i a s p o d r í a h a ­
b l a r n o s a l g u n o q u e o t r o m a t r i m o n i o . . . 

C o m o p u e d e o b s e r v a r s e , se t r a t a d= t r e s c h i ­
cos q u e t i e n e n q u e a l t e r n a r , g o z a r , t r i u n f a r , h a n 
de v i v i r , y ,Jqué es l a v i d a ? ; s e g ú n e l l o s l a v i d a es 
^ " e ñ o , y a q u í p a z y d e s p u é s l a g l o r i a . L a p a z n o 
s a b e m o s d ó n d e l a e n c o n t r a r á n ; p e r o t e n e m o s l a 
s e g u r i d a d q u e n i a q u í n i e n l a s t r a d i c i o n a l e s « c a l ­
d e r a s » ; y l a g l o r i a , p o r l a s n u b e s . . . 

ZACARÍAS 

D . C u a n d o p a s e n l a s f i e s t a s l o s « L o s P e " 
Pes» n o s c o n t a r á n s u s a v e n t u r a s . 

La moral cristiana en las playas 

Salvo casos aislados, nuestra ciudad se ha distin­
guido siempre por la exquisitez y cordura que la mo­
destia cristiana exige en lo concerniente al baño de 
mar. 

No han sido nuestras playas, ni aún en las épocas 
de grandes afluencias de la vecindad comarcal, luga­
res en donde el cosmopolitisrno impusiera modas que 
acabaran por socavar hábitos cimentados en costum­
bres de sano vivir y licito solaz. Fueron siempre, pla­
yas veraniegas en las que, por grupos, las familias 
iban derramándose a lo extenso de la faja ribereña y 
arenosa El decoro, el respeto a la presencia paterna, 
imponían el obligado comedimento y freno, ante cual­
quier eventualidad de esa excepción lamentable de los 
desaprensivos. 

Tal sigue siendo el espectáculo que diariamente 
contemplamos a la orilla del mar: sobre la arena hú­
meda, familias productoras, en su mayoría, hacen 
mesa y mantel, y cenan, o desayunan y meriendan 
después del baño, saturándose del aire marino, de las 
refrigerantes brisas, en unas horas de ambiente fami­
liar. Nada más higiénico y agradable; pero, nada más 
justo también, que preservar y garantizar esas horas 
dé esparcimiento ciudadano, da posibles intemperan­
cias enojosas, Y eso representa el bando q je hace 
unos dias, dictó como norma de la disciplina en las 
costumbres, la primera autoridad civil de la provincia. 

Medida oportuna y de gran acierto. El nuevo Esta­
do, que dio cima a la hermosa Cruzada de la Libera­
ción de España, tiene también en sí, otras cruzadas 
normativas implícitas, como la del Buen Hablar (an­
tiblasfema); la de la Amabilidad (anverso de la grose­
ría marxista); y entre otras, esta de la moral cristiana 
en las playas, que permita gozar por cTtero el placer 
de lo electo y lo lícito, a las familias que a ellas se 
trasladan durante los rigores del es t ío . Con ello, el 
vecindario ve amparado el legítimo deseo que le asis­
te a gozar de un beneficio natural tan agradable como 
pasar unas horas de asueto frente al mar, sin que le 
inquiete el temor de que pued.in haber d jsnaturalizi-
dos que, con su mal gusto, lesionan sentimientos o 
convicciones íntimas. 

4 . . . ' , • 4 . 

P A X publicará, el próximo día 26, 
un extraordinario en honor de nues­
tra Excelsa Patrona la Santísima 

Virgen del Mar. 

Acto literario con motivo de la 
Asunción de Nuestra Señora 

El próximo día 15, festividad de la Asunción de Nuestra 

Señora, el Centro Parroquial «San Sebastián» de los jóvenes 

de A. C. de esta ciudad ha organizado en colaboración con el 

de «San Pedro» un acto literario. Este se celebrará en el sa­

lón de actos del Palacio Episcopal, y en él tomarán parte un 

joven del Centro de «San Sebastián» que hablará sobre la 

Asunción, y otro de «San Pedro» que lo hará sobre la Media­

ción Universal. 
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P A X 

ft don Florentino de Castro Guis^oia 
s e l e c o n c e d e ia E n c o m i e i u i a de la Orden Civil A l f o n s o X 

El S a b i o p o r s u s B o d a s de P l a t a c o m o C a t e d r á t i c o 

Al cumplirse los veinticinco 
años de su labor como Catedrático 
en este Instituto Nacional de En­
señanza Media, don Florentino de 
Castro Guisasola ha sido agracia­
do con la Encomienda déla Orden 
Civil de Alfonso X El Sabio. Con 
este motivo el señor Castro Gui' 
sasola está recibiendo muchísi­
mos plácemes, y la Prensa local 
ha puesto manifiesto los rr.u-
chos méritos de dicho señor como 
profesor,investigador de Historia, j 
publicista y crítico y en sus cargos j 
de gestor municipal y provincial. 

«PAX» se complace, ante todo, en reconocer que sobre 
todas ellas, brilla como modelo de caballeros católicos, y en 
enviarle la más cordial felicitación. 

Derecho y justicia 
(Viene de lá primera plana) 

forme las leyes, jamás pueden ser 
fuentes de derecho universal. 

Han nacido a la vez, casi como 
hermanos gemelos, aí mundo de Las 
•relaciones jurídicas, en £spaña el 
Fuero de los Españoles, en S. Fran-,^ 
cisco la Carta las Naciones Uni­
das. En estos mismos dias están sien­
do engendrados nuevos monumentos 
que regularán derechos y .deberes 
nacionales e internacionales. 

Nuestra competencia es poca; 
nuestra autoridad, nula; pero damos 
nuestra ooinión diciendo que vemos 
eí derecho y la justicia española au­
reolada por un halo que trasciende a 
firmeza, a sabidm ia, a perfección, a 
paz, a progreso, porque es a la vez 
espejo de Dios y del mundo. La Ju­
risprudencia española no habrá sino 
de definirse con las palabras del Di­
gesta: «Conocimiento de las cosas 
divinas y humanas, ciencia de lo 
iusto y de lo injusto». 

Por el contrario, tememos que lle­
gue el día, enlutado con crespones de 
entierro, en que veamos perecer Car­
tas: y Tratados porque por su médula 
corría tan poca sabía de eterno dere­
cho natural, como <Ie eterna doctrina 
católica. Nuestro temor está avalado 
por la razón y la experiencia. 

Mujer: ¡inspírate! 

P a r a v e s t i r s e , e n E s p a ñ a 

P a r a c a n t a r y b a i l a r , e n E s p a ñ a 

P a r a i m p o n e r c o s t u m b r e s , 

e n E s p a ñ a 

P a r a a c e p t a r i m p o s i c i o n e s , s ó l o 

l a s de E s p a ñ a . 

A U S T E R I D A D Y M O D E S T I A 

¡ A l E R T A i ' ^ ^ T Í ' S I ^ d o ^ ^ " 

Hemos recibido el número 1 y 2 de 

¡Alerta!, periódico del Hogar del 

Soldado. 

Los encargados de su confección 

son los jóvenes del Centro Castrense 

de A . C. L a impresión esmerada, y 

sus trabajos, impregnados de doctri­

na católica y amor patrio, son de 

gran ejemplaridad para la vida cris­

tiana. 

S I G K I F i C Á D O S 

d e las p a l a b r a s 

A C C I Ó N CATÓLICA 

Para prreisar bien los concep­

tos y evitar dificultades en la in­

terpretación de los documentos 

pontificios, conviene detallar los 

distintos significados que el Pa­

pa da en sus Cartas y Encíclicas 

a las palabras «Acción Católica» 

Unas veces habla Su Santidad 

de Acción Católica refiriéndose 

a todas las.actividades y obras 

de católicos. En estos casos les 

dá un S E N T I D O A l ^ P L I O . 

• Entendidas de esta manera, 

ttfnieden llamarse Acción Católi­

ca todas las Asociaciones y Con­

gregaciones religiosas que tie­

nen algún fin de apostolado y 

las mismas obras económico-

sociales católicas. 

En otras ocasiones las usa el 

Santo Padre en un sentido más 

propio y restrictivo, y '-ntonces 

la llama Acción Católica PRO­

P I A M E N T E D I C H A , y la dis­

tingue claramenle de las Aso­

ciaciones y Congregaciones re­

ligiosas. 

Véanse estas palabras de la 

Carta de Pío X I c l Presidente 

de.la A . C. italiana: «Pero, apar­

te de la Acción Católica PRO­

P I A M E N T E D I C H A , hay otras 

instituciones y Ascciaciones que 

son otras tanta.-i iniciativas, que 

con idmirabLe variedad de orga­

nismos tienden, ya a una más 

intensa cultura ascética, va a las 

prácticas de piedad y religión y 

pcirticularmenic al apostolado 

. íle la oración, ya al ejercicio de 

la caridad cristiana en todas sus 

difusiones y aplicaciones, ejer­

ciendo asi de hecho un amplio y 

•tfficaz apostolado individual y 

S'icinl, con formas de organiza­

ciones, por otra parte varias y 

aproniadns a las propias inicia­

tivas; pero por eso mismo D I ­

VERSAS DE LAS ORGANIZA­

CIONES PROPIAS DE L A AC­

C I Ó N CATÓLICA. Obras, por 

ende, que no se puede, sin más, 

decir que sean de Acción Cató­

lica, si bien se pueden y deben 

decir verdaderas y providencia­

les, auxiliares de la misma*. 

Nosotros nos referimos aquí 

a la Acción Católica P R O P I A ­

M E N T E D I C H A o en un seniido 

restrictivo, distinta por lo tonto, 

de cualquier otra actividad u 

organización de católicos. 

N u e v o s 

Esto e s 
B a c h i I I 

triunfar, lo demás. . . 
e r e s 

En la última convocatoria de Examen de Estado, consiguieron 
el triunfo y dejar muy alto el pabellón estudiantil almeriense, los 
jóvenes Acción Católica siguientes: Donjuán Aleóla Evrtquez, 
don José Benitez Barros, don José Gómez Velasco, don Pedro 
Maria y don Manuel Bertiz García, don José Esteban Hanza y 
don Simón Marín Gómez. Con notable don Eugenio de Bustos 
Tovar y don Ángel Montesinos García, con el preciado galar­
dón de sobresaliente. Nuestra w.ás cordial enhorabuena.. . 

»p. La lr«J*p*f)d«>cla.-nm«rl« 
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